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V. C. TENEMOS PODEROSA MOTIVACIÓN PARA DAR. 
 

 El 26 de enero del presente 2011, al sur de la ciudad de Reynosa, Tamaulipas, 
miembros del grupo delictivo “Los Zetas” acribillaron una camioneta en la que 
viajaban Samuel y Nancy Davis, misioneros norteamericanos. El cristal trasero del 
vehículo estalló en pedazos y Sam vio reclinarse ya sin vida a su esposa con quien 
estuvo casado treinta y ocho años. Ellos habían trabajado en México por muchos 
años y su ministerio estaba enfocado a la construcción de templos y clínicas. La 
hermana Nancy, enfermera de profesión, asistía en los partos en esas clínicas.  
A pesar de tan cruel asesinato, el misionero Davis quiere volver a México. Hay 
algo que lo motiva fuertemente a hacerlo. Él dice: -“La extraño terriblemente, pero 
esas personas que la mataron tienen que ser salvadas, Yo oro por ellos, que Dios 
tenga misericordia y les ayude a conocerle”. –Agregó también: “He visto vidas 
transformadas por la fe, y quiero seguir viéndolo”. Este misionero cristiano sí que 
tiene vigorosa motivación.   

 Hablando humanamente, no hay fuerza más poderosa que la motivación. Son 
nuestros motivos los que nos impulsarán a hacer grandes cosas. La motivación es 
el mejor impulsor para concretar los sueños y los ideales. Se puede decir que son 
nuestros motivos los que gobiernan gran parte de nuestra conducta. Aún los 
impulsos instintivos están dominados por la motivación.  

 La fuerza de la motivación se acrecienta en grado superlativo cuando lo que vamos 
a hacer es algo que Dios nos manda, como es el asunto de dar. Si nos adjudicamos 
los motivos correctos nada ni nadie nos detendrá en participar de una manera 
entusiasta en el establecimiento del reino de Dios aquí en la tierra.  

 Nuestro pasaje nos traslada al tiempo que David tenía en mente la construcción de 
la Casa de Jehová Dios en Jerusalén. Para ello debía reunir grandes cantidades de 
dinero y materiales. ¡Y lo logró! 

 Meditemos juntos en este hermoso pasaje y veamos los impulsos que tuvieron el 
rey David y el pueblo de Israel para dar grandes ofrendas para la Obra de Dios, y 
hagámoslos nuestros para cumplir excelentemente con la mayordomía de dar. 
Respondamos a la pregunta: ¿Por qué damos nuestros diezmos y ofrendas? 

 
1º PORQUE LO HACEMOS PARA JEHOVÁ NUESTRO DIOS (29:1). 
 No puede haber mejor motivación que la de saber que lo que estamos haciendo es 

para honrar el Nombre Sacrosanto de nuestro Dios. 
 Más que cualquier otro estímulo sobre la tierra, la sola idea de que servimos al 

Dios Vivo y Verdadero debe ser suficiente para alentarnos a hacerlo con gozo. 
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 David se sentía entusiasmado, súper motivado, muy emocionado con la idea de 
hacer una Casa para Jehová su Dios. Por esto, tenía fija la idea de que aquella Casa 
tenía que ser excelente. Así dice la Biblia: “… la casa que se ha de edificar a 
Jehová ha de ser magnífica por excelencia…” (1 Crónicas 22:5). 

 Hacer algo para Jehová su Dios, y hacerlo bien, le complacía enormemente.  
 Cuando usted viene a la Casa de Dios y en sincera devoción y adoración deposita 

su diezmo y su ofrenda, usted está honrando a Dios y esto es de gran estima ante 
sus ojos y de gran provecho y beneficio espiritual para usted y los suyos. 

 Muchas personas están dispuestas a hacer muchas cosas por sus seres amados no 
importando su costo. Permítame citarle un ejemplo: El Taj Mahal es un suntuoso 

mausoleo hecho de mármol blanco con incrustaciones de piedras preciosas que se 
encuentra en Agra, India. Fue construido por el emperador Shah Jahan, en 
memoria de su amada esposa Muntaz Mahal para sepultarla ahí. Es un edificio de 
sesenta y cuatro metros de alto, y todo su conjunto es un rectángulo de 580 
metros de largo por 304 metros de ancho. El emperador tardó dieciocho años para 
terminar esta joya de la arquitectura hindú, desde 1630 hasta 1648. Me asombra 
lo que hace un hombre por amor y en honor de una persona muerta que ya no 
podía ver ni disfrutar aquel regalo. 

 Pero nosotros podemos honrar a nuestro Dios quien Vive y Reina para siempre. 
 Y una manera de honrar a Jehová es trayendo sus diezmos y ofrendas. Como dice 

la misma Palabra de Dios: “Honra a Jehová con tus bienes, Y con las 
primicias de todos tus frutos” (Proverbios 3:9).  

 No importa lo que se diga por fuera, la verdad es que dar sus diezmos y ofrendas 
es una forma sublime de adorar al Dios Altísimo. 

 
2º PORQUE AMAMOS LA OBRA DE JEHOVÁ NUESTRO DIOS (29:2-4). 
 David dice que con todas sus fuerzas, es decir, no solo se refiere al esfuerzo, al 

empeño, al tesón que puso en el proyecto, sino también el pasaje puede referirse a 
la consagración y dedicación de todo cuanto tenía, toda su hacienda, todo su haber. 

 Hemos de echar un vistazo a la cuantía de su ofrenda que especifica en el versículo 
cuatro: La cantidad en oro que David ofrendó eran aproximadamente noventa y 
nueve toneladas. Y de plata, más o menos eran doscientas treinta y una toneladas. 

 Esta fue su ofrenda personal y nos dice lo que lo motivó: “… por cuanto tengo 
mi afecto en la casa de mi Dios…”. En otras palabras, porque amaba la Casa 
de Jehová Dios. 

 De la misma manera, si nosotros amamos la Obra de nuestro Señor, tendremos el 
mayor impulsor para contribuir gustosa y liberalmente; y no nos dolerá hacerlo, 
con tal de que el reino de nuestro Señor avance aquí en la tierra. 

 El 17 de abril de este 2011 tuvimos el privilegio de contar con la presencia de 
nuestra amada hermana Harsa. Dentro de lo que nos compartió dijo que venía 
hasta aquí solo para agradecer, agradecer, agradecer. Pero también nos dijo que la 
ofrenda que nosotros le enviamos la usa para dar un bocado de pan a mucha gente 
que, por la terrible hambruna que hay allá, se alimenta con tortas de lodo.  
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 Usted tenga la plena certeza que su diezmo y su ofrenda se usan íntegramente en 
la Obra de nuestro Señor. Sólo para la proclamación del evangelio que comprende 
los ministerios misionero y evangelístico se utiliza más de la mitad de nuestros 
ingresos. Por cada peso que usted ofrenda, cincuenta y seis centavos son con ese 
fin. Además de sostener sus cinco misiones urbanas y sus dos rurales; nuestra 
iglesia colabora con una parte del sostenimiento de seis misioneros nacionales y 
dos mundiales. 

 Si usted, como David, ama la Obra del Señor, no tendrá empacho en participar en 
forma ferviente, entusiasta y alegre. 

 
3º PORQUE ES NUESTRO GOZO DAR PARA LA OBRA DE DIOS (29:5-9). 
 Otra importante motivación para dar nuestros diezmos y nuestras ofrendas es por 

el gozo que experimentamos. 
 Dice la Biblia que David preguntó: -“¿Quién quiere hacer hoy ofrenda voluntaria a 

Jehová?”. Rápidamente, sin pensarlo dos veces, los jefes de familia, los príncipes 
de las tribus de Israel y los administradores prometieron dar voluntariamente. 

 Conviene considerar lo que ofrendaron para quedarnos con el ojo cuadrado: Toda 
esta dádiva se calcula en 165 toneladas de oro, 80 kgs. en monedas persas de oro, 
330 toneladas de plata, 594 toneladas de bronce y 3,300 toneladas de hierro 
aproximadamente. Sin contar todas las piedras preciosas que donaron.  

 Yo me pregunto ¿Qué fue lo que motivó a todo este pueblo a ofrendar tanto así? 
 Sin duda, ustedes me responderán: Su motivación fue el amor a Jehová su Dios y 

lo especial que era para ellos el templo del Señor y porque amaban su Obra. 
 ¡Cuánto quisiera que esa fuera nuestra motivación también! 
 El pasaje repite una y otra vez que aquellos israelitas dieron voluntariamente, pero 

también afirma que se alegró el pueblo de haberlo hecho porque de todo corazón 
ofrecieron a Jehová voluntariamente. 

 La Biblia dice que ofrendar a nuestro Dios es motivo de gran alegría. A manera de 
ejemplo permítanme compartirles solo algunos versículos, todos en el libro de 
Deuteronomio: (1) “… y os alegaréis, vosotros y vuestras familias…” 
(12:7); (2) “… te alegrarás delante de Jehová tu Dios…” (12:18); (3) “… 
y te alegrarás tú y tu familia” (14:26); (4) “… de la abundancia 
voluntaria de tu mano será lo que dieres, según Jehová tu Dios te 
hubiere bendecido. Y te alegrarás delante de Jehová tu Dios…” (16:10-
11); (5) “Y te alegrarás…” (16:14); (6) “Y te alegrarás en todo el bien 
que Jehová tu Dios te haya dado a ti y a tu casa…” (26:11); (7) “y 
sacrificarás ofrendas de paz, y comerás allí, y te alegrarás delante de 
Jehová tu Dios” (27:7). Todos estos pasajes hablan de ofrendar a Jehová, pero 
a la vez, de alegrarse grandemente con toda la familia de servir así al Señor. 

 Y es que la alegría es una característica que va ligada al dador. Y la Escritura Santa  
dice que “… Dios ama al dador alegre” (2 Corintios 9:7). 

 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón a encontrar la motivación correcta para 
contribuir gozosa y fielmente para la causa de nuestro Dios! ¡Así sea! ¡Amén!  
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